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El herbario de A. C. Costa
A. de BOLÓS
Para los estudios referentes a la flora cata lana t iene aún
se ñalada importancia e! herbario creado por el profesor
A . C . COSTA , antor de la conocida I ntroducción a la F/o ra de
Cala/mi o (Barcelona , r8ó4). Este herbario debía guardar los
t est imonios en que se basaron muchos de los asertos de! autor ,
y por ta nto , el materi al para resolver los puntos críticos de
aquella obra funda menta!. COSTA mismo (1. C. , 2 .' ed., r877,
págs . X-XI ) nos cuenta : «hemos cuidado con e! esmero posible
de for mar el (herba rio) de Cataluña, que cons ta de todos los
ejemplares que ha sido posible reunir, así los t r iviales y los no
tan comunes , como' los raros y los que nos han servido para
es ta blecer nuest ro juicio, acertado O ' no, sobre las que damos
<,.'0 1110 es pecies , variedades o formas .nuevas o todavía no cono-
c idas ».:
Desg raciadamente el valor de esta colección ha quedado
muy disminuído a consecuencia de los errores cometidos por
al gu nos que debieron cuidar de su conservación . .
Cua ndo COSTA escrib ía , a propósito de las depredaciones
1. Una hoja Iron tal que existe en el Herbario conserva do en el I II ~ ti ­
ruto llotánico lleva estas inscripciones : «H erbario I de Cataluña I ( o m CIl -
zado I e n 1848 I por I D. Antonio Cipriano Costa I Cated rát ico de Botánica I
de la Fa culta d de Ciencias I de esta Un íue rsidadv, y como nota al pie :
..Contenía alg unas especies del Centro y del li toral de España ; después se
quitaron y ahora sólo hay algunas de las Is las Baleares (Costa)_. Aparte d e
esto , ha)' al gunas .nurneraciones procedent es de la orden ación de paquetes
de plantas en la Academia.
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sufridas ,por el herbar io Sa lvador (1. C., pág . vm) : a¡ Qué sería
de las ciencias de obse rvación si no se respetasen con cierta
religiosidad esos monumentos levantados a costa de tanto~ afanes
y prolijas meditac iones ! i N i cómo recurrir a ellos , una vez
distribuidos a manera de botí n o mutilados, para compara r las
especies que un nuevo observa dor haya reunido con las al1f
conservadas y deten idamente estud iadas !s , no pensaba segu-
ramente que la suerte reservada a sus colecciones era todavía
peor que la qne él lamen taba , y que sus palabras ihan a ser '
una a modo de profecía del desast re que había de prod ucirse
más tarde.
Ya el propio COSTA cometió algunas faltas en la ordenación
de su herbar io, probablemente debidas a la escasez de medios
con que hubo de t rabajar. En efecto, da la impresión de que
en rtumerosos casos la acumulación de varios ejemplares de
dist into orige n g<;ográfico .en un solo pliego se remonta ya
hast a los primeros tiempos del herbario. Aunque de ordina rio
cada eje mplar iba unido a la et iqueta cor respond iente, no es
raro tampoco que una misma etiqueta contenga ind icación de
varias locali dades , todas ellas de let ra de COSTA.
. Pero la equivocación capita l de COSTA. consistió en 'haber
dispnest o, o en no haber sabido prevenir, la división de su
herbario en fragmentos . .
Ya , en vida , COSTA cedió un a partida de un os 2.000 e jem-
p lares de plan tas - probablemente duplicados - al Mu seo de
San Pete rsb urg o (hoy Leni ngrado) (v. Index Herbario,.."",
parte rt , pág . ' 40, Utrec ht , ' 954) ; es probable que el nom-
bramiento de Caballero de la orden de Sa n E st anislao, que le
fué otorgado en 1871 por el zar ALEJANDRO I1, estuv iera en
relación con este importante envío.
Después de la muerte de su auto r se consum ó la completa
fragmentación del herbario, y las porciones que se conser -
varon del mismo sufrieron el infortu nio de caer en manos
ineptas, . que t ran sformaron el importan te lega do, según frase
de CAD¡';VAI.L, anotada en un pliego del herbar io, en un 10 / 11111
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rC'i'ol u / u lJI . en el que es imposible relacionar los ejemplares con
sus etiquetas .
Una parte del herbario, la ún ica que han podido consultar
los botá nicos poste r iores y a la que se refieren siempre al
tratar del herbario Cost a, fué a parar a la Academia de Ciencias
de Barcelona, donde quedó
bajo la custod ia de per sonal
incompetente . Allí fué a con-
sulta rlo F m' T Q UF.R para exa-
minar el tipo de Conopodi llm
ramosu", Costa, .r se encontró
con la desagradable sorpresa
que ex pone en sus publicacio-
nes Una excurs ió botlhljca a la I Jl t .•
Ctllalllny a transiberica (1915)
y L os her barios de Catal"" a :1'
S il conse rz·aci6n (1925). Copia-
mos de esta últ ima (púg . 6) :
«La cosa se me ofreció con mil
facilidad es. El propio encar-
gado de faci lit arme los tomos
del herbario me dijo cómo se-
ría sencillís ima la consulta : Fig . l . _ Cajas ('11 que se ccnse r-
"todo se ha simplificado ; figú- va ba el herbario Cos ta,
rese que antes había a lo mejor
ocho o diez pliegos para plantas que en realidad era n la mi~ma
espec ie: Ahora ya no es así. T edas -las que son iguales está n jun-
tas en un solo pliego y pida usted y verá con qué rap idez le doy
10 que desea'': Efectivarnente; pronto tuve en mis manos el
Conopodiu»i r a ll lOSlI1II de COSTA. Una porc ión de ejemplares
mezclados de se is procedencias con diez et iquetas . C erré el
pl iego y me fuí. El tipo de COSTA se había destruído con la
mezcolanza.•
El her bario de la Academia pasó al In st ituto Botánico de
Barc elona , al se r cre ado éste, junto con las demás colecciones
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de plantas que la Academia poseía y no podía conservar por ·
falta de persona l y de medios . E st aba gna rdado en doce caj as,
como las que reprodu ce la figura 1 , Y al parecer contenía todo.
el ma terial catalán más o. menos crít ico. En el In stituto Botá-
·nico ha' sido examinado con
ate nción por el doctor F OKT
Q ÚER :y otros botán icos, que
han intentado rest ablecer ,
en lo posible, la s ituación e11
que Se encontraba antes
de que el erróneo eoe lo de un
empl eado de la Academia lo
convirt iera en un a mezcla
de plant as y et iqueta s de di-
fícil int er pr etación . Desde
1955 el antor de esta s lí -
neas, ay udado eficazmen te.
por ·la señorita A . Ixvxns,
ha t rabajado metódi cament e
en esta obra de restaura-
oción , que en el momento ac-
tual está a punto de llegar a
térm ino. La fi gura 2 mues-
tra la Forma en que se en-
contraban los pliegos} tal
como salieron de la Acade-
Fi g . 2. - Un pliego del género -tcoso niia . El trabajo real izado ha
a l in iciar se In ordenación . cons ist ido funda menta lmen-
te en aisla r los eje mpla res
todavía un idos de manera -clara a una et iqueta. Aquellos cuya
relación con las eti quetas es incier ta se han dejado ag rupados
junto a las var ias 'et iquetas correspondientes. Se ha intentado
pues, dejar lo cierto "como cierto y . lo dud·oso como dudoso.
Una vez terminada la reord enación, el herbario ocupará u nos
. sesen ta -vol úmeues y podrá C0115ultarse .sin .el temor de emhro-
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llar más aún la situac ión. 1\0 se habr á podido borra r la huella
del desastre, pero por lo menos se ev ita r á que progrese la
transformación de esta colección en un caos inaprovechable .
Ya F ONT QCER (1925, 1. c.) señala que el herbar io con-
serva do en la Academ ia no ·debe corresponder a la totalidad
de las plantas de COSTA. Y ésta es la realidad . Una parte del
herbar io quedó, en efecto, en poder de la familia COSTA, y su
ex istencia ha permanecido ignorada durante mucho tiempo.
A . C . COSTA tu vo una hija , Pa ulina, fallecida en '939, que
se casó con don Leopoldo S.\ GNI ER V VILLAVECCjtB . De este
matrimonio nació también una hija, Clementina María S AGN I ER
v COSTA, que ingresó en la orden religiosa de Jesús-María,
en la cua l alcanzó la dign idad de Madre General. Viendo dicha
Madre CLEMENTiNA MARÍA que el herbario de su abuelo estaba
abandonado en su casa , obtuvo de sus familiares que lo cediera n
a l Colegio de Jesús-María del Paseo de San Gervasio. Después
de algún tiempo de permanecer en aquel Colegio, hace algunos
años fué encargado su arreglo a la licenciada en Ciencias ,
doña Rosar io Nos . Act ualm ente esta colección , dispuesta por
orden alfabético de géneros, está distrihuída en cincuenta cajas ,
cada un a de las cua les contie ne cerca de cincuenta pliegos.
En el herbario del Colegio de Jesús-María se encuentra prin-
cipalmente material extranjero, además ·del no estri ctamente .
catalán ; en él son pocas las plantas de procedencia cata lana ,
mientras en el del Instituto Botánic¿ son raros los ejemplares
de otro or igen. Pero la separación por oríge nes geográ ficos
no es completa , según indican las notas de procedencia que
lomamos , al azar, en algunos volúmenes.
Est a es , pues, la s ituación actual. Desmembrado en dos el
H erbario Costa y perdida en bue na pa r te la cer teza de sus
indicaciones, queda su valor reducido al de un elemento his-
tór ico del que sólo con suma prudencia es posible obtener da tos
referentes a sistemática o dis t ribución geográfica de las plantas
que contiene.
De desear se ría , na turalmente , que algún día pudiesen
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reun irse .de nuevo las dos partes' del mismo, restaurándose con
ello la un idad de ¡(¡,a colec~ión que tiene una tan g ran signifi-
cación para Barcelona y que si no se conserva en un centro
de investigación botá nica , fácilmente asequible a los estudiosos
y dotado ·de perso nal técnico espec ia lizado y de los medios
necesarios, no sólo pierde todo su vaior y util idad, s ino que
corre el riesgo casi seg uro de un a próxima destrucción total.
